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por otra, procura no gravarse él mismo encabezando el impuesto, 
deecl1r cuyo punto de vista el sufragio universal seña menos 
arriesgado en Francia que en Inglaterra, pues en esta dltima na­
ción la propiedad territorial y tributaria se halla reuuida en cier­
tas manos, y la América, en la cual tienen propiedad de esta es­
pecie la mayoña de los ciudadanos, se encuentra todavla en situa­
ción 111M ventajosa que la primera de las naciones susodichas. 

Hay también otras causas que pueden aumentar los diapen• 
dios pdblioos en las democracias. Cuando la aristocracia gobierna 
el Estado, las peraonas encargadas de dirigir los asuntos propios 
de él se desentienden, i causa de su misma posición, de acudir 6 
la satiafacción de las apremiantes necesidades del pueblo. Conten­
tos de sn suerte, mAs que de otra cosa se cuidan de aumentar su 
poder y su gloria, y colocados muy por encima de la inmensa ma­
yor!& de los ciudadanos, solo muy confusamente se dan cuenta de 
cómo el bienestar general debe concurrir i la formación de su 
propia grande111, y esto," no porque vean sin compasión los sufri­
mientos del pobre, sino porque no pueden participar del dolor de 
las miserias de éste como si con él las compartieran. Con tal qne 
el pueblo llegue i aparentar conformarse con su suerte, se dan 
ellos por satiafechos y nada mAs quieren conseguir de SWI gestio­
nes de gobierno. La aristocracia tiende mAs i conservar que i me-

jorar. 
Cuando, por el contrario, se baila el poder pdblico en manos 

del pueblo, el soberano (qm u el ,_blo), procura por hallar y 
establecer lo mejor, porque él mismo siente las deficiencias. Enton­
ces el esplritu reformador se difunde en mil direcciones, y descien• 
de i infinitos detalles, y se aplica, sobre todo, i aquellas reformas 
que no se pueden haoer sino gastando dinero, porque de lo que se 
trata es de mejorar la condición del proletario, que no puede ha 
cerio con sus propios recursos. 

Ademés, en las sociedades regidas por la democracia, existe 
cierta agitación sin objeto fijo, cierta febrilidad permanente que 
va cristalizando en innovaciones de todo_ género, las cuales suelen 

ser costosas. 
En las monarqulas y en los pueblos aristocriticos, los ambi-

ciosos halagan las naturales inclinaciones del soberano hacia el 
renombre y el mando, y aal lo impulBBn i haoer grandes gastoa. 
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En las democracias, como el soberano (el ¡nublo), esti neoeai• 
fido de recuraos económicos, es dificil que nadie se capte su bene­
'folencia, si uo 8ll mediante el aumento de su bienestar, lo cual casi 
no puede lograrse sino gastando dinero. 

Hay una dltima causa que hace mAs caros , loa gobiernos de­
mocriticos, que lo sou los dem'8. Alguna vez, la democracia quiere 
poner orden en sus gastos, pero no puede, porque no tiene el arte 

• la economla (l). 
Como cambia la democracia frecuentemente de aspiraciones, 

j aun con mAs frecuencia de agentes de gobiemo, sus asuntos pd· 
l,liooe son con frecuencia mal conduoido1 ó quedan sin termi­
Jl&r (2). En el primer caso, el Estado hace gastos desproporciona-

(1) No puedo estar conforme con estas atirmacionea de Tocquevi· 
lle, ni llego á imaginar que eno pueda decirse si se hace una oompa· 
.nei6n racional entre lo q,,e ruptelit1011NHlt la cwato á 101 pa!ses que 
a oomparen, la democracia y la monarqula 6 la aristocracia, y esto 
aparl8 que en !u democraciu el eapiri"1 de producci.Sn se aumenta, 
7 el reparto de loa tributos eo más equitativo y más ampliamente 
aplioado á la riqu-. Creo que !°'gobiernos que no aon democráti• 
ooe, resultan más b&ratoa para algunu personas 6 clases privilegia• 
üa en lo referente á atendM á los gutoa del Eepdo, pndiendo, puea, 
'lleoirse, Dll que los gobiernoe democráticos -n más caros, sino más 
il/tUÍtatÍ VOS, 

¡Como decir que la democracia no puede inU'Oduoir la economla 
ana gastos! Que se compare en eale orden la república auisa, por 

plo, considerada en el tiempo en que se publio6 eata obra, con 
uo de los F.stadoe monárquicos enroi,eo, de entonoe1, y no digo 
118 la oompare tal como ahora ea, 0011 aJcún :Botado monúquicJ 

temporáneo, porque, además de ue se me podría deoir que éstos 
tan democráticos, que hacer v.l oomparaci.Sn seria oomparar de­
racias entre ellas; hoy e.Un generalmente las hacienclu de loe 
bloa monárquiooe • representativoe, acel'tadamenle man~&du; 
Mngue presente, que una de las oausu que han dado llljlU' á 

,eoiente revoluoi.Sn portuguesa, han sido los dea6rdenea econ6mi• 
de la monarqula.-(N. del 1'.) 

C!II ¡Buena diferencia hay entre la import&uoia onantiatin que 
noen hoy los gobiernoe europeoe, democrátiooe M>doe. de lo que 
uolan !u monarqulu más 6 menoe templadas dR antallo, Ade­
onando el autor biso la afirmaoión que ha provocado esta nol&, 

ya larga la vida del gobierno representativo en Inglaterra, y ha· 
dado '8te motivos para oonooer que nada en que se intiereaara el 
quedaba por haoer.-(N. del T.) 
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dos IÍ la importancia del resultnclo que se pueda esperar, y en t'I 
segundo, gastos improrluctivos. 

m; LAS IXC'J.l~A{'fOXES m: L.\ JIL\IOCIUC.T\ .\'\1EIUI'\'.\\ E'.\ 1.A FIJ.\(;IÚX [)El, 

S!;fl,DO UE L(JS JT);tJO:rnuos l'tUJ.JGOS 

En lns drmorral·ias, n•1u(,llos tJUP estab]e('en stwlrlos rreric.loe no ro­
rrfln Ia suflrtr de 11pro\'N•hurlos para sí.-Tt•mlt->nrÍIL de l:1 soriP­
datl yanqui á aunwntar p) surldo dt• los empleadoR suhaltRrnos r 
á tlisminuil' PI dP los má8 al ton Ptn¡ilratlo:-..-- Por 11uó paso esto.­
Cuadro eomparnth~o drl sueldo du los fun<'ionarios públicos cl1• 
los Es~Ldos Unidos y los du f'raneia. 

Existe una rnzúu podrrusa rlo cari,ctcr g,•ncral que condure t\ 

las democrarias íL et'onomizar en los sueldos de los empicados del 
Estado, y es r¡ue en las sociedades regidas por democracias, los 
que i.nstitu)·en los sueldos de nqu(•llos. por ser muchos, no pueden 
tener grandes probabilidades de disfrutarlos (1 ). 

En las aristocracias, por el contrario, ar¡uóllos i¡ue establecen 

(1) Ya en varias oensio1ws hahrtl ohs1•r\'1tclo el !Prtor, en el trans­
r,1rRO df' e4a obra, 1•1)1110 TOl\que,·i1lt> atribuyP :tl'ertadas prácticas 
de gobiernos 8 mórilt·s cll' un grost•ro utilitarismo, quP h1s 11uita toda 
virtunliclacl y aroma rlejustiria. Yo más hiPn tpdt>ro CTt1er •1uP talr~ 
práctiras po1lrían !•Wr contrarn•sta<las por (•1 egoismo dn rada uno, si 
de Pllo t•a<la uno \'iera que podría ohtt>uer mNlro¡ pero no rr~o r¡ul· 
sean hijas ele tal egoísmo, qur podrín Pn este caso formular!iP así: 
e haga yo el hiPn parn todos, ya •tnP no pur<la ronwter injmstiria tn 
c•ontra torios y Pn prove,·ho mío•. Hin cllHla. rl autor de L . .\. DEYOCRA­
C'IA ES' .A:uf:RICA. f'~M. muy tOl'ado ,le la tilo~offa utilitaria muy J)rP­
ponderantf' PU su til'lllJ)O y 11ut11 radica.ha. fuertemenW C'II lo:-1 princi­
pios sentados <'01110 origen ~- causa de la Sociedad por Hobhr1-:. ASí 
romo dP rste filósofo es propio RostNw1·1 como implícitaml'ntr hacr 
'l'ocqueville, que en el fon<lo clt• ,·ada hombre pMnu,nece ,,¡ estado ,t,, 
guerra ,le to,lo,q co11/ra todos, esperan<lo ojo abizor, la ocasión ele ma­
nifestarse en la forma de •uno (el t¡ue pueda), contra todos los cli,­
má!-j• . 

Es verclad qu<' rsta prndisposiri6n había sido ndmiticla, en cierto 
modo, por )Iaquiavelo y asimismo so hnlllL ÍmJ>1foita t•n la te-orfo se· 
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los sueldos clevndos, tienen casi siempre una esperanza más ú mt'­
nos vaga de aprovecharse do ellos. 'l'ules sueldos son capitales que 
ellos (lo.s !Jlll lo.s i11slil11¡¡e11) se crean á sf mismos 6, al menos, 
n•cm·sos económicos que para sus hijos prl'parnn. 

Hay i¡uo confesar, sin embargo, que las democracias no esca­
timan los sueldos, más que de los nitos empleados públicos. 

lsn Am/•ricn los empleudos subalternos están mejor pagados 
,1ue los de In misma fndole en otros ¡mfses; pero los nitos funcio­
nurios tienen ali! menos sueldo que los de las demás naciones. 

Estos contrarios efectos obedecen á una misma rausa; el pue­
hlo ameriC"uno, en uno )' otro caso, es el que fija el sueldo de los 
funcionarios pt\blicos, y parn ello tiene presente sus propia~ necr­
sirlndes y esto le orienta. Y como 61 mismo rire con gran desahogo 
y le parece muy natural. c¡ue pnrtiC'ipcn rle (lJ nr¡u61los ele t¡nienes 
se sirrP (1 ). Pero cuanrlo fija el ha her que han de percibir los altos 
emplearlos públicos, JJO se atiene á tal reg-ln. sino que procede al 
azur. 

El pohre no se puede formar una idea e\acta ele las necesida­
d,·, quo pue,lcn experimentar las clases superiores de la sociedad. 
y le ¡,arcre una suma enorme la que á un rico podría parecerle 
mMica. ni que tiene costumbre de atenerse á lo estrictamente ne­
cesario. y estima r¡ue el goheruadur de un Estado, con sus dos mil 
escudos de pa¡:n al año, dehc tenerse por muy rlichoso y hasta 
prorncar enriclia (2). 

leccionistil r rn ,~I pP;imismo filosófico d~ Scho¡wnhauf\r, Nietr1.rhr, 
Ptrétt·ra; pero e8to 110 puede aceptarsr como regla general, ni aun 
p.ira los t·asos ele adividaci puramentP instintiva, <•01110 el dr un pá­
nico. No: tillizm,•ntP, lo. noblrza y dignida<l del hombrP prtisontan 
j!ran,le,i:; y mlllti¡}les qjemplos 1lr gPntlros1L y desintPrrsada abnega­
rión.-( X. riel T.) 

1.1) El dP:-.aliogo cou <1ur vi\.·Pn los futH•ionarios subalternos l;'n los 
:E:,tadoti Unidos, ronsistf' también en otra rausa, extraña á los impul­
!:iOS gene.raleii de lá demorracia1 á. saber: que toda. carrera privada es 
mur productiva;~- ('I! Estado no hallaría funrionarios subalternos 1:ii 
110 los pagara hit~n. 

(J) El Estado de Ohío, f[U!' tiene un millón ele habitantes sólo[>"!(" 
á su gobernador 1.201.) clollars dt• Sttel<lo, ó seau G.,'>(J.! francos ('). 

(•) RI ,1uo e!lto dic1", ;,cómo puedo al\rmar r¡uo Jo~ ¡obíernos democrAticos 1011 

lo:1 mlU coato¡¡o~?-rs; del T.) 
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Si os proponóis hacer entender al individuo dol pueblo yanqui 
que el representante de una gnm nación debe aparecer ante el ex­
tranjero con cierto esplendo1·, os comprenderá al punto: pero luego, 
pensando 61 m1 la sencillez de sus costumbres y en el modesto pro­
ducto do st, penoso trabajo, calculará cuántas cosas podrla obtener 
mediante el empleo de aquel mismo sueldo que consideráis insu­
ficiente, y auu se hallará sorprendido y como atemorizado ante 
tanta riqueza, 

Añallid á lo dicho que el funcionario subalterno Yive confun­
dido con el pueblo, mientras que el elernclo lo domina y ¡ior eso 

) ' 
el primero puede excitar sus simpatlas, cuando el segundo co-
mience (t despertar su envidia. 

Esto aparece bien claro en los Estados Unidos, en los cuales 
vánse en cierta proporción disminuyendo los sueldos, conforme van 
amnentan<lo de categoría los empleos (1). 

(1) Pal'll poner de manifiesto esta verdad, he·creÍ<lo en razón esta· 
blecer el siguiente cuadro, sentando en él los sneldos de algunos fun­
cion11rios del gobierno de los Estados Unidos y el sueldo que perri• 
ben funcionarios análogos de Francia, á fin de que el lector huga las 
debidas comparaciones: 

ESTADOS UNIDOS 
El ujier (messenger).., .... , ... , ,.,,,, .. ,.,,,, .. , 
El empleudo peor paga,lo .... ,, , .......... ., .. ,, 
El ídem mejor pagado .... ,,,," .. ,", .. , ... .,. , 
El secretario general (chie( clerk) ...... ,,,.,.,,,. 
El ministro (sec,·etary o( slate),,,,., .. , .. ,,.,,.,. 
El jefe del Estado (el presidente) .. ,.,,. , . , , . , , . , 

FRANCIA 

8, 734 fra ricos, 
2,000 

35,000 
.Ji,000 

130,000 
,540,CO0 

Ujier del ministro .... ,,,,, .. , .......... , 
El empleado peor pagado .. ,,,,,, ...... .. 

O, 000 francos. 
4.000á 7,000 

El ídem mojor pngaclo.,, ...... , . , , , .. , , , 
El sec1·etario general.,,,,,,,,, ,,, .. ,.,,. 
El ministro. , , , , , " , . , , , , , , , , , , , , , ", .... 
El jefe ele[ Estado(elrey),., ,,, .. ,,,,,,,, 

12,000 á 14,000 
80,00IJ 

320,000 
\S.000,000 

1'•1 vez haya hecho mal en tomar por, término M comparación á 
Francia., porque yéndose introduciendo cada día. má.s los princi­
pios de111ocráticos en el gobierno de In naoi6n1 se empi.ezn á VflL' la 
tendencia en las Cámarns á. reb,\jar los elevados sueldos y aumentar 
los pequeilos, 
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En las aristocracias, por el contrario, sucede qne los altos tun­
cionarios perciben g,andes sneldos, mientras que los bajos apenas 
obtienen de quó vivir, Es fácil hallar las razones de este hecho en 
causas análogas á las que antes hemos indicado, 

As1 como la democracia no se explica los costosos placeres del 
rico, la aristocraciii no comprende las miserias del pobre, ó mejor 
dicho, las jgnora. El pobre no es, hablando en verdad, el seme­
jante del rico, es un sór de otro aspecto, La aristocracia se inte­
resa poco en la sne11e de sns funcionarios inferiores, y no les 
eleva los haberes sino cuando rebusau servirla á demasiado bajo 

precio, 
La tendencia parsimoniosa de la democracia para con los altos 

empleados, es la que ha hecho que se le atribuyan grandes propen­
siones t\ la disminución de gastos que no tiene, Verdad es que en 
la democracia apenas queda con qu6 vivir decentemente á los que 
la gobiernan, pero tambión gasta cantidades enormes en atender 
Íl las necesidades de los pobres 6 en facilitar goces al pueblo (1), 
He aquí tlll empleo mejor del ptoducto del impuesto, pero no una 

ecouomfa. 
Por lo común, la Mmocracia da poco á los gobernantes y poco 

,í los gobernados, Lo contrario es lo qtte concede en las aristocra­
cias, pues en ellas el dinero del Estado es disfrutado especialmen­
te por la clase que maneja los negocios públicos, 

(1) Véase en los presupuestos afllericanos, entre otros, lo que 
cnesta el sostenimiento de los pobres y la enseüanza gratuita. 
En 1831 se ha gastado, en atenderá las necesidades de los indigentes, 
en el Estado de Nueva York, L200,()()I) francos, y la suma destinarla 
"" el mismo Estado (¡ instmcción pública se estima en 5,4.20,000 fran· 
cos; y el tal Estado solo tenía en 1830, una población de 1,900,000 ha· 
bitan tes. 
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DIPICULTAD m: nrsTINOUlll LAS CAUSAS QUE INDUCI,.~ AL GOBIERNO 

AMEIUOANO '\ U ECONOMfa 

El que inquiere en los hechos la influencia real que ejercen las 
leyes en la suerte de la humanidad, está expuesto á grandes equi­
Yocaciones, porque nada hay más difícil que apreciar un hecho. 
ITn pueblo puede ser naturalmente frívolo y entusiasta, y otro, re­
flexivo y calculador; lo cual se deriva de su misma constitución 
física 6 de causas remotas que yo ignoro. Y6nse pueblos que gustan 
del aparato, el bullicio y la algazara, y que no sienten un millón 
gastado en fuegos de artificio. Vónse otros que no gustan más que 
de los placeres apacibles gozados en·e1 retraimiento, y que se aver­
giienzan de parecer contentos antes sus semejantes. En ciertos paf­
ses se estima much(simo la hermosura de los edificios, y en otros, no 
se da ningún rnlor i\ los objetos de arte y se desprecia lo que nada 
produce. Últimamente, hay unos 'que se aficionan por la fama, y 
otros. ante todas las cosas, por el dinero. Además que las leyes, to­
das estas causas influyen de un modo muy pocleroso en la admi­
nistración de la hacienda del Estado. 

t,i nunca se les ha ocurrido á los americanos gastar el dinero 
del pueblo en festejos pt\blicos, no sólo es porque entre ellos el 
pueblo vota el impuesto, ~iuo porque no gusta de divertirse. Si des­
echan los adornos de su arquitectura y sólo se atienen á las ven­
tajas materiales y positivas, no es solamente porque forman una 
nación democrática, siJJO también porque forman un pueblo comer­
ciante. Los hábitos de la vida pri1·acla se han continuado en la vida 
pt\blica, y es fuerza distinguir en ellos las economías que depen­
den ele las instituciones, de aquéllas que dimanan de los usos y cos­
tumbres. 
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. ¿PUEDES COlJ:PARARSE LOS GASTOS PÚB!,!COS DE LOS ESTADOS lI'.i!DOS 

col! rns m: FRA:scrA'I 

Deben sentarse dos puntos para apreoiar la extensión de las cargas 
públicas, que son: la rictueza. nacional y el impuesto.-No se co· 
nocen puntualmente los bienes ni las cargas de Francia.- Por qné 
110 se puede esperar conocer los bienes y las cargas de la U,úó_n.­
Indagaoiones del autor para conocer el importe ele las contribu­
ciones en Pensil vania.-Seña.les genera.les con que se puede cono­
cer la extensión de oarg1ts de un pueblo.-Resultaclo de este exa­
men, para la Uni6n. 

En estos últimos tiempos se han ocupado mucho los estadistas 
en comparar los gastos ptfülicos de los Estados U nidos con los de 
Francia, cuyas tareas todas no han pródncido ningún fruto, y á mi 
Yer bastar{\11 pocas palabras para probar que debla ser asf. Para 
poder apreciar la extensión de las cargas públicas en cualquier 
nación, son necesai-ias do, operaciones: primera, saber cuÍll es su 
riqueza, y segunda, cuánta parte ele ella destina para el Estado. 
El que indagase el in1porte de las contribuciones sin avcrigtiar la 
extensión de los recursos que han de proporcionarlas, se dedicaría 
á tm trnbajo improducfüo, porque no es el gasto, sino su relación 
con la renta lo que interesa conocer. El mismo impuesJo que so­
brelleva fácilmente un contribuyente rico, acabará por reducir á 
un pobre á la miseria. La riqueza de los pueblos consta de nrios 
elementos: la población es el primero; los bienes ralees forman el 
segundo, y el tercero lo constituyen los bienes muebles. Se descu­
bre sin clificultad el primero de estos tres elementos, pues, e11 los 
pueblos civilizados no cuesta gran cosa hacer un empadronamien­
to exacto de los ciudadanos; mas no así de los otros dos, por cuan­
to es difícil couocer la extensión de ln.s tierras de labor que posee 
una uaciún, y su valor natural 6 adc¡uirido, y todav[a lo es mlts, 
estimar todos los bienes muebles de que dispone un pueblo, pues 
tales bienes, por st1 diversidad y st1 número escapan á casi tocios 
los esfuerzos de la indagación y el anúlisis. 

Asi vemos que las naciones de más antigua civilización de Eu­
ropa, aun aquéllas en que se baila centralizada la administración, 
no han podido fijar hasta ahora, de un modo cabal, la importancia 
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de sus bienes. En Amórica ni siquiera se les ha ocurrido la idea 
de intentarlo, pues no se podría llevar á efecto en un pals nuevo. 
como aquól, en el cual la sociedad no tiene aún la consistencia só­
lida y definitiva que se necesita, en que el gobierno nacional no 
encuentra á su disposición, como el nuestro, una infinidad de pen­
dientes cuyos esfuerzos pueda exigir y dirigir simultáneamente y 
en que, finalmente, no está cultivada la estadlstica, porqne allí na­
die hay que tenga aptitud para reunir documentos 6 tiempo para 
prepararlos. As!, pues, no cabe lograr uno de los elementos consti­
tutivos de nuestros cómpuntos. Ignoramos los bienes comparativos 
de :B'rancia y de la Unión; la riqueza de la nna, todavla no está co­
nocida, y no existen los medios de fundar la de la otra 

Quiero por un momento poner á un lado este término necesa­
rio ele comparación, absteniéndome de saber cuál sea la relación 
del impuesto con la renta, y ciñéndome á sentar cuál es la prime­
ra ele estas dos cosas. El lector verá que con estrechar el circulo 
ele mis iu1·estigaciones, no es más fácil tener éxito en ellas. 

No dudo que la admiuistración central de Francia, con la ayu­
da de todos los funcionarios de que dispone, logre descubrir el im­
porte de las conlribucioues directas ó indirectas que gravan á los 
ciudadanos: pero este trabajo, que no puede empreuder un parti­
cular, el mismo gobierno francés no lo ha concluído tod,nla 6 al ' menos, no ha dado á conocer sus resultados. Sabemos cuáles son 
las cargas del Estado, y nos consta el total de los gastos departa­
mentales ó provinciales; pero ignoramos lo que pasa en las comu­
nidades, por lo que nadie puede decir, por ahora, á qué cantidad 
ascienden los gastos públicos de Francia. 

Tratando otra 1·ez de la .América, rno que las dificultades se 
hacen más numerosas y más invencibles. La !Jnióu me da á co­
uocer con puntualidad cuál es el importo de sus cargas; puedo 
proporcionarme los presttpuestos particulares de gastos de los 
Yeinticuatro Estados de que consta, pero, ¿quién me hará saber lo 
quo gastan los ciudadaJ.lOS para la administraciÓll del condado y 
de la comunidad? (1) La autoridad federal no puede extenderse has-

(1) Segun se ve, los ameri.canos tienen cuatro especies de presu· 
puestos de gastos: La Unión tiene el suyo, como t•mbién los Esta­
dos, los condados y los concejos. Durante mi estancia en América 

. 
• 
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!t1 obligar (\ los gobiernos provinciales á ilustrarnos sobre este 
punto, y aunque estos mismos gobiernos quisieran prestarnos si­
multáneamente su uyuda, tongo mis fundadas dudas de que se ha­
llaran en estado do satisfacernos, pues, prescindiendo de la dificul­
tad natural ele la empresa, la organización política del pa!s se 
opondría tambióu al logro .de sus desvelos, no siendo los adminis­
tradores del Estado quienes nombran los oficiales públicos del con­
cejo ó del cornlado, ni dependen óstos de aquéllos, por lo que cabe 
creer qttO si desearn el Estado tener las informaciones quo nos son 
necesarias, encontraría gra1¡des iuconYenientes en la negligencia 
de los funcionarios inferiores de quienes tenclría que servirse (1 ). 

hice grandes investigaciones para conocer el importe de los gastos 
públicos en las comunidades y condados de los principales Estados 
de la Unión. Pude fácilmente oonseguir el presupuesto de gastos de 
los mayores: pero me foá imposible proporcionarme el de los chicos, 
por cuya razón, no puedo formarme una idea cabal de los gastos co­
munales. En cuanto ,1 los de los condaclos, tengo en mi poder algn· 
nos documentos quP, aunque incompletos, tal vez sean á propósito 
para merecer la atención del lector. Soy deudor á la cortesía del 
::ir. Richard, exalcalde de Filadelfia, de los presupuestos de treo<' 
condados de Pensilvania, para. el año de 1830, á saher: los de Liba­
no1 CPntre, Franklin, .LafarettP, :Uontgommery, La Luzerna, Delfin, 
Bnttler, Alegan)•, Colombia, Nortbtunberland, Northampton y Fila­
clelfin. Todos los cuales constaban, en 1830, de cuatrocientas noventa y 
('inco mil doscientas siete al mil s. Si se tiende la viSto. por un mapa d

0

e 
Pt'nsilvania., se verá que estos trece condados se encuentran espar­
cidos en todas direcciones y sujetQS á 1a influencia de cuantas causas 
generales pueden influir en el estado del país: de manera que serfa 
imposible deoirpor qué ra1.6n no suministrarían ,rna idea exacta del 
estado ele la. ha.oiernla corrf\Spoudiente á los condados de Pe11silva-
11ia.. En este supuesto, estos mismo condados, durante el aiio de 18801 

han invertido 1.800.221 francos, lo que da 3 francos 6J céntimos por 
eadu habitante. He calculado ctue cada uno de estos mismos habitan· 

' te:-;, durante el año J830, hahía da.do para subvenir á. todos los gastos 
púhlioos (excepción hecha ele los comunales), la suma de 20 francos r 
14 céntimos. Este resnltaclo es doblemente incompleto, puesto que 
no so refiere más que á mHL so]a annalidad y á mrn parte de las car­
gi~s ¡>ública.s: pero, tiene el mérito de ser cierto. 

(1) Los que han quericlo estableGer un paralelo entre los gt1stos 
de los- americu.nos .V 1os ele Frano.in, bien ha.o conocitlo que era ·im­
posible oompnt·ar ol total ele los gastos públicos ,le la Unión; pero, 
han procurado comparar, entre ellas, porciones separadas de estos 
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Eirnnsado es, pues, escudl'iñar lo que podríat1 hacer los ame­
ricanos en semejante materia, puesto que la rnrdad es que hasta 
hoy no han hecho nada. Por consiguiente, no, existe ni en Amóri­
ca ni en Europa un solo sujeto que pueda ensellarnos lo que anual­
mente paga cada ciudadano de la Unión, para st1bvenir á las car­
gas ele la sociedad (1). 

Deducii·emos, pues, que es tan difícil comparar pT01•echosa­
mente los gastos sociales de los americanos con los nuestros, como 
la riqueza de la Unión con la de Francia, y afiado que aun serla 
peligroso intentarlo, pues cuando no está fundada In estadística eu 
cómputos rigurosamente verdaderos, eu vez ele dirigir extra1,(a, 
,lejándose dominar con facilidad el entendimiento por la falsa apa­
riencia de exactitud que aq uólla conserva hasta en sus errores, y 

gastos. Es fácil de probar que esta segunda manera de operar no es 
menos defectuosa ,¡ue la primera. Por ejemplo, ¿con qué compararé 
nuestro presupuesto nacional de gastos? ¿Con el de la Unión? La 
Unión se ocupa. en muchos menos objetos que nuestro gobierno cen­
tral y sus cargas deben ser, na.turalmentt-, mucho menores. ¿Contrn­
pond;·é acaso nuestros presupuestos departamentales de gastos á los 
de los Estados particulares de QUe consta la Unión? Por lo común 
10s Estados cuidan ele intereses más importantes y más numerosos 
que la a<lminlstrac:-ión de nuestros departamPntos1 y por consecnen­
ria, sus gastos son naturalmente más crecidos. En cuanto á los pL·e~ 
supuestos de gastos de los cond:ulos, nada. hay en nuestro sistema dP 
hRCiencla que se les aseiUeje. ¿Incluiremos, pues, los gastos est1:1bleci­
tlos allí en el presuptrnsto del Esta,lo 6 en el <le las comunidades? 
Los gastos romunales existen en ambos países. mas no siem¡>re son 
igualrs, pues en América se encargan las oomttni<lades de varios cui­
dados ,¡ue en Francia se abandonan al departamento ó al Estado. Por 
otra 1;arte, ¿qué 8e debe entender por gastos comunales en América? 
La organi:t.ri.ción de la comunidad se diferPnciu. según los estados. 
f:TomarPmos1 pues, por regla lo rtue pas1L en Nueva Inglaterra. 6 en 
Georgia· eu Pensilvania ó en el Estado de los Illinois? Es fácil per-, ' 
ribir entre cie1·tos presupuestos de gastos de ambos paises una espe-
cie ele analogía; peL·o, como difieren siempre más 6 1m·nos los rlem?n­
tos ele f¡ue constan, no cabe establ('cer entre ellos una. comparación 
seria. 

(1) Aun cnando se llegare ,í conocer la rantidacl exacta que c,u)a 
ciudadano fran~és 6 nmericano paga al EL·ario, no se tendría sino 
una parte de In verdad. Los gobiernos no sólo piden á los contribu­
yentes dinero, sino también ;.servicios personales, que puede11 justi-
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manteui!mdose imperturbable !t la vista de los errores disfrazados 
con las formas matem!lticas ele la verdad, 

Pongamos, pues, á nn lado los guarismos y tratemos de hallar 
11 nestras pruebas en otra parte, Si el país pre ienta ol aspecto de la 
prosperidad material, si el pobre, después ele haber pagado al Esta­
do, conserrn 1·ecursos y el rico algo de lo ,uperfluo; si ambos pa­
recen contentos con su suerte y anhelan Íl' mejorándola gradual­
mente, ele modo que no careciendo nunca la industria de capita­
les, tampoco deje tlo ofrecer ú éstos inversión; son ~stos los signos 
.\ ,¡ue se puede acudir, á falta de documentos positivos, para co­
nocer si las cargas públicas que gramn á un pueblo, estfo propor­
cionadas con su riqueza. 

El observador que se ntenga á estos testimonios, juzgará ii1du­
t!ablemente que el americano de los Estados Unidos da al Estado 
una parte menos creci<la de su r~uta r¡ue el francés, y ¿,cómo no 
serla así, ya que una porción do la deuda francesa es el resulta-

Jll'eciarse en ,linero. El Estado levanta 1111 e,jército: á más del sueldo, 
que toda la nación se encarga. de suministrar, es preciso también 
,1u~ el soldad.o dé su tiem1>0, el cua] tienr mayor 6 menot· valor, se­
gim el uso que tle él pudiera hac~r estando libre. Lo mismo diré del 
s~rvicio de la. milicia nacionnl: el sujeto qne forma parte de ella, con­
sagra temporalmente un tiempo precioso;\ la seguridad pública, Y da 
realmente al Estado lo que deja él de adr¡uirir. Cito estos ejemplos: 
eutrr otros muchos c¡ue pudieru. citar. El gobierno tle Francia y e,l 
de América perciben impuestos <le esta naturaleza, los cualPs son 
gravosos á los cimlaclanos, pero, ¿quién puede apreciar con puntua­
lidad Stl impot·tancia en ambos ])aíses? No es ésta la última dificnltarl 
t'On que SP tropieza. cuando se qniere coinparaL' los gastos públicos 
de la Unión ron los nuestros, pues el Estado se ~ujeta en Francia 
á ciertas atenciones que no se imponeAmórica y viceversa. El gobier­
no franeés paga culto y rlero, y el americano ahnndona este cuidado 
á los fieles. E11 America, el Estado se encarga de los pobres, y en 
Francia los d"'ja á la oaridarl pública. Los franceses dan !I todos los 
funrionarios públfoos un auP!do fijo, y los americanos les permiten 
percibir ciertos cle1·Mhos. En ],rancia s61o se pa)ta portazgo en al­
guno que otro r.amino real, y en los Estaclos Unidos, en r·asi todos 
los r.arriles y rarretN·as. Todas esttts diferencias rn el modo como el 
rontribnyente llega á satisfacer las cargas de la sorierlad clüicuJtan 
sobre mant~t·a la com1mración entre éstos dos pa.ises1 porque hay 
ciert?s gastos qui~ no harían los ciudiulanoa 6 que sería.u menores si 
no se 011oargas1.:, el Estado <le obrar en nombre ele ellos. 
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do de d~s invasiones, y la Unión no tiene ningw1a ,1ue temer, ya 
que nuestra posición nos obliga á tener sobre las armas habitual­
mente un numeroso ejército, y el nislaniiento ele la Unión le permi­
te no tener mfis r1ne seis mil soldados, y yn qne sostenemos cerca 
<le trescientos buques, y los americanos sólo cincuenta y dos? (1). 

No hay, pnes, medio de establecer paralelo entre las hacien­
das de unos países que se encuenh·nn en tan diversas posiciones. 
Y as! sólo, examinando lo que pasa en la Unión, y no comparan­
do In Uui611 con Francia, es como podemos juzgar si la democra­
cia americana es verdaderamente económica. Echo la ,'ista por 
cada una de las varias repúblicas ele que se forma la confedcrn­
ción, y hallo que no suele carecer sn gobierno de obcecación en 
sus propósitos übernles, no ejerciendo una vigilancia continua en 
los sujetos que emplea, de lo cual saco lógicamente la consecuen­
cia de que muchas veces debe gastar en balde el dinero de los 
contribuyentes ,í invertir más de lo necesario eu sus empresas. 
\T eo que fiel (1 su origen popular, hace peregrinos esfuerzos por 
satisfacer las necesidades de las clases inferiores de la sociedad. 
facilitarles los medios para llegar al mando. y difundir entre ella, 
el beneficio do la instrucción. Cuida de los pobres, distribuye cada 
ano millones entre las escuelas, paga todos los serdcios r retribu­
ye con generosidad á sus m/ts !nfimos dependientes. Si bien seme­
jante modo de gobernar me parece útil y racional, no puedo por 
menos de reconocer que es dispendioso. i' eo que el pobre es c¡uien 
dirige los asuntos públicos y dispone de los rectusos nacionales, y 
no me as dable creer c¡ue aprovechándose de los gastos del Estado. 
no lleTe á éste á hacer otros nuevos. 

Infiero, pues, sin echar mano de cifras insuficientes y sin es­
tablecer comparaciones aventuradas, que el gobierno democrático 
de los americanos no es, como se suele decir, un gobierno barato. 
y no temo á predecir, que si alguna vez acosaren grandes aplll'O, 
á los pueblos de los Estados Unidos, se verían al!J ascender los 
impuestos, tanto como en la mayorfa ele las aristocracias ó de las 
monarqulas de Europa. 

(1) Véanse los presupuestos detallados del Ministerio de Maríun 
en Francia, y por lo que hace ti la América, el National Calc,ulcr 
de 1838, pág. 228. 

DEL GOBIERNO DE LA DEMOCRACIA EN AMÉRICA 

DE !.A COllRUPClÚN Y ncros ~N T..\ DE\IOORACIA, Y DI: LOS EI-'Et1'0S 

Qu;; DE Allf n1:~1JLT.\N PARA LA MORALIDAD PÚB!.TCA 

En Ja,; ariRto1Jrarias los gobernaDtes procuran algunas veces sobor­
nar.-En las democracias suelen mostrarse ellos mismos sobor­
nados.-En las primeras, sus vicios atacan directamente lo.mora.­
lidad del pueblo. -Ejercen sobre él, en las segundas, un influjo 
iudireoto, que a<ln es más terrible. 

La aristocracia y In democracia se echan eu cara reciproca­
mente el facilitar In corrnpción de' los funcionarios públicos. En 
los gobiernos aristocráricos los hombres que llegan á manejar los 
negocios ptíbücos son gente rica que no ansia m!ls poderlo, y en 
la, democracias los hombres ele Estado son pobrns y tienen qur 
hacer su fortuna. De ah! se signe r¡uo, en los Estados aristocráticos, 
los gobernantes son poco accesibles al soborno r sólo gustan muy 
mocleradaniente del dinero, mienh·as que se ve lo contra1'io en los 
pueblos democráticos. Pero, como 011 las aristocracias los que de­
sean ocuparse en la dirección suprema de los negocios de Estado. 
disponen <le grandes riquezas, y los que pueden auxiliarlos en con­
seguirlo suelen est¡µ· cirmmscritos en bien definidos Umites, el go­
bierno aparece, en cierto modo, como puesto ÍI la puja. Lo contra­
rio de lo que sucede en las demorracias, que los que solicitan el 
mando rasi nunca son ricos, y muy crecido el número de los qur 
concurren á proporcionarles el medio económico. 'fül vez en estas 
t\ltimas, no hay menos sujetos <l quienes cohechar; pero casi no sr 
hallan sobornadores, y además sería preciso sobornar mucha gen­
te á la l'eZ para alcanzar el objeto. 

Entre individuos que han tenido el poder en Francia desde 
cuarenta aiíos acá, se les ba tachado á varios de hacer caudal á 
expensas del Estado y ele sus aliados, tacha que rara vez se ha 
puesto á los estadistas de la antigua monarquía. Mas lo cierto es 
que en el país de que hablamos apenas existe ejemplo de qne haya 
sido comprado el voto ele nn elector á peso de oro, siendo as! qne 
esto se hace pública y notoriamente en Inglaterra. Nunca he oído 
decir que se empleen en los Estados Unidos las riquezas para ga­
nar á los gobernados; pero si he visto frecuentemente poner en 
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longaba, se vela reaparecer el egolsmo individual. Y a 110 llega 
ba el dinero al Tesoro pdblico, ya no se presentaban los hombres 
para tomar las armas; el pueblo, aunque toda vla deseaba la in­
dependencia, iba cejando ante los medios necesarios para conse-
guirla. _ 

, En balde hemos multiplicado los impuestos y enli&yado uue­
vos métodos de cobrarlos-dice Hamilton en El Federalista (ndme­
ro 12)-aiempre han quedado frustradas las esperanzas del pdbli• 
co y vicio el Tesoro de los Estados. Las formas democráticas de la 
administración, qoe aoo inherentes , la naturaleza democrática de 
nuestro gobierno, viniendo i combinan;eºcon la escasez de numera-

• rio causada por el estado linguido de nuestro comercio, bao inutili­
zado basta ahora todos los esfüe:-sos realizados para cobrar sumas 
elevadls. Los diferentes Oongreaos han comprendido al fin el de­
satino de semejantes ensayos,. 

Desde aquella 6poca, los Estados Unidos no se han visto preci 
sados i sostener una gnem formal, 

Es menester, por tanto, para conocer el esplritu de sacrifici 
y abnegación de las democracias, esperar i\ que le$ yanquis tenga 
que poner en manos de su gobierno la mitad ·de las rentas de s 
bienes, como Inglaterra, ó deban lanzar , la vez la vigésima pa 
de ,u población en loe campos de batalla, como hizo Francia. 

En América no se conocen las quintas, pues sientan plaza 1 
hombres por un tanto, y el sorteo fonoeo es tan contrario , 
ideas y tan extrallo A los bibitl>ÍI del pueblo de los Estados U11 
dos, que dudo que alguna vez se atrevan i introducirle en laa 1 
yea. Lo que se llama en Francia la conscripción forma por cie 
el impuesto mú gravoso para los ciudadanos, pero, sin ella, ¡,o6m 
podrfamos sostener uná gran guem continental? • 

Loa americanos ni han adoptado entre ellos la leva fomda d 
loa ingleses para la gente de mar, ni tampoco tienen nada que 
parezca i la matricula marftlma de loa franceses, pues asl para 
marina del Estado como para la mercantil, se &&ce la recluta po 
medio de enganches voluntarios. 

No es cosa acil concebir que no pueblo pueda sostener 
gran guerra marltima sin acudir , DUO de los dos medios an 
indicados. Tampoco la Unión, que ha peleado ya con gloria en 
mar, ha tenido nunca nna armada crecida,•y el ap~ de sos 

buques, siempre le ha costado moy caro (1). He oldo decir, de 
ios de ~mbres de Estado americanos, que dlflcilmente podri la 

Dión mantener su puesto en los mares, si no recurre al uso de 
leva ó de la matricula; pero, de todos modos, esta\ la dificultad 

- obligar al pueblo, que es quien gobierna, i sutrir uua 4 otra de 

eslu dos cosas. 
Es incontestable que los pueblos libres manifiestan, por lo ge­

' en loa peligros, una energla moohlsimo mayor que los que 
IIO lo son; pero también estoy tentado de creer que esto es verdad, 

bre todo, respecto i los pueblos libres en los cuales predomine 
el elemento aristoorético. La democracia me parece mucho mú 
ldecillld1a , la dirección de una aociedad pacifica ó para hacer un 

¡_.41,ito y vigoroso esfuerzo, que para resiatir por mucho tiempo los 
flaertes embates de la vida polltica de los pueblos. La razón de ello 

sencilla: los hombres se exponen, riesgos y privaciones por en-
álliasmo; pero no permanecen asl e.i:puestos, por dilatado tiempo, 
m6s que , fuerza de rellexión, Hay, en Jo que se llama valor ins­

. vo, mis cilculo de lo que se supone, y aunque sólo las pasio­
motiven los primeros esfuerzos, se continua haciéndolos en vill­

del resultado que se espera; que sólo 88 arriesga nna parte de 
que 88 ama, para salvar el resto, y suele faltar i la democracia 
clara percepción de lo venidero, fundada eu la instrucción y la 

riencia. El pueblo siente mucho m'8 que raciocina y si son 
des sus males actuales, es de temer que olvide mayores males, 
ial vez Je aguardan en caao de rracaaar. Hay también otra cau-

que debe hacer menos duradero el esfuerzo de nn gobiemo 
tico qoe el de nna aristocraciL El pueblo, no sólo ve me­

claramente qoe las claaee elevadas lo qne puede esparar ó 
r del porvenir, sufre adem'8 de modo diferente que ellas los 

del presente. El noble, exponiendo su persona, tiene tan­
probabilidades de gloria como de peligro, y dando al :Estado la 

:yor parte de sos rentas, se priva temporalmente de algunos pla-
f81'88 de la riqueza, al paso que para el pobre la muerte carece de 

{1) koaado eo decir, qae en eoto, oomo eu otru mncbu prioti­
de 1111bierno, loe Estados Unidoe han cambiado radicalmente,-

• ,w f.) 




